INTERCESIÓN POR LOS HUMILLADOS Y OFENDIDOS
“Has provocado en nosotros la fe

y nos has anunciado el evangelio.

Tú nos has caído en suerte.

Dudamos abandonarnos a Ti

porque no estamos ya seguros 

de nosotros mismos en este mundo.

Te rogamos que conserves todas estas palabras

en tu corazón.

Haznos pobres de espíritu, 

acogedores y desinteresados. 

Haz que seamos honrados, puros de corazón,

para que podamos captar los signos de tu presencia. 

Haz que tengamos hambre de paz y de justicia, 

que estemos dispuestos al perdón y a la mansedumbre. 

Sé misericordioso con todos nosotros,

enséñanos a perdonarnos mutuamente, 

danos la fuerza de sostener a los demás en el dolor.

Te pedimos por todos los que están tristes y afligidos, 

por los inválidos, enfermos y moribundos,

por todos aquellos a quienes la vida ha desilusionado: 

por los esposos que no han sido capaces de vivir juntos 

y por los padres a quienes sus hijos 

han frustrado en sus esperanzas.

Te rogamos por todos los que no han conocido la felicidad, 

por quienes no han encontrado nunca un buen compañero

y no se han visto nunca correspondidos 

en sus deseos y en su ternura. 

Te rogamos, Señor, por nuestro mundo,

sobre todo por quienes han sido desgarrados por la guerra 

y por todos aquellos que han sido mutilados 

por la soledad y la crueldad.

Por todos los pueblos que son explotados, 

por los pobres y los privados de derechos, 

por los que sufren desprecios y malos tratos 

por el color de su piel.

Te rogamos 

por todos los que tienen que padecer tantas injusticias 

y te rogamos también por quienes las fomentan y agrandan.

Por todos aquellos que se ven obligados a vivir 

en estrecheces y privaciones, 

por los millones de pobres de la India y de otras partes,

por todos los países superpoblados

y por nuestros semejantes que viven en chabolas 

o refugiados en campos de concentración,

por quienes se encuentran aprisionados

en los bajos fondos de la mala vida:

danos la fuerza para vencer tanta miseria, 

infúndenos tu Espíritu Divino,

que es sabiduría y luz

y devuélvenos la alegría de vivir.

Haz que seamos capaces de vencer el hambre

y acabar con todas las guerras”.

(Huub Oosterhuis).

